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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	la lección 

	(Urok, Bulgaria / Grecia - 2015)


Dirección: Kristina Grozeva, Petar Valchanov. Guion: Kristina Grozeva, Petar Valchanov. Dirección de fotografía: Krum Rodriguez. Diseño del film: Vanina Geleva. Montaje: Petar Valchanov. Mezcla de sonido: Ivan Andreev. Vestuario: Kristina Tomova. Elenco: Margita Gosheva (Nadezhda), Ivan Barnev (Mladen), Ivan Savov, Stefan Denolyubov, Andrea Todorova, Poli Angelova, Milena Ilieva, Boris Doychinov, Nikolay Todorov (Kutsev), Vanina Geleva, Hristina Cvetanova, Peshka Maneva, Ivanka Bratoeva,Greta Velikova, Ana Bratoeva, Nadejda Bratoeva, Mihail Boevski, Toma Waszarow, Georgi Bratoev, Atanas Bratoev, Kiril Bakalov, Yavor Namliev, Mira Iskarova, Magdelena Ilieva, Antoaneta Guleva, Desislava Popovska, Elisaveta Popovska, Veselin Zografov, Stefan Todorov, Hristo Simeonov. Producción: Poli Angelova, Metodi Iliev, Konstantina Stavrianou, Petar Valchanov, Irini Vougioukalou, Poli Angelova. Producción ejecutiva: Kristina Grozeva, Magdelena Ilieva. Productoras: Abraxas Film, Graal Films, Little Wing Productions, Screening Emotions, Das Kleine Fernsehspiel (ZDF), American Foundation for Bulgaria, Central Cooperative Union, Sofia Meetings. Duración: 111’.
Este film se exhibe por gentileza de Mirada Distribution
	El Film


No cabe duda de que es un mal día para Nadezhda (Margita Gosheva), profesora en una pequeña localidad de Bulgaria. Cuando se entera de que a uno de sus estudiantes le roban el dinero de la comida, la severa, exigente y justa Nadezhda se mostrará decidida a descubrir al ladrón y cantarle las cuarenta. El guion de los directores primerizos Kristina Grozeva y Petar Valchanov guarda, sin embargo, mucho más bajo la apariencia de Nadezhda en La lección, una cinta que prueba cómo la adversidad puede hacer añicos una existencia acomodada.

Ayudados por la convincente interpretación de Gosheva, Grozeva y Valchanov logran mirar de manera cautivadora en la vida de una persona corriente forzada a llevar a cabo actos extraordinarios. No hay nada fuera de lo común en Nadezhda y sus clases de inglés se suceden sin cambios una tras otra. Todo dará un vuelco cuando Mladen, su marido, que la ama pero que no tiene idea de nada, invierta un dinero en la compra de un artilugio estúpido para la casa en lugar de acordarse de pagar la hipoteca al banco. La amenaza de perder la casa obligará a Nadezhda a hacer un esfuerzo desesperado por salvar el futuro familiar. 

La pareja de directores revela poco a poco detalles sobre su protagonista al tiempo que se sumergen en la vida de un pueblo de Bulgaria. Nada parece moverse alrededor de Nadezhda. Los alumnos carecen de interés por la materia, sus colegas son aburridos, su jefe es un incompetente, su marido es un inútil, a su padre le da igual todo… todo ello genera un mundo plomizo en el que Nadezhda debe pelear para que su vida avance. El cuadro es gris y sus acciones son brochazos de rojo. La mujer hace todo lo que está en su mano, pide ayuda a la gente, empuja a los que están a su alrededor, suplica un aplazamiento del pago… no tardará en descubrir que es preciso un sacrificio de mayor atrevimiento.

Algunos espectadores podrán decir que el mayor reto del guion consiste en colocar de manera convincente toda una serie de impedimentos en el camino de Nadezhda. Su itinerario, desde luego, parece una carrera de obstáculos pero la cantidad de reveses que se lleva la administran con inteligencia y, en ocasiones, con humor los dos directores, que también ofrecen, como contrapunto al desastre en que se convierte la vida de la protagonista, algunos momentos de tranquilidad y serenidad (un café "compartido" con su madre muerta, por ejemplo. ¿Será su nombre, Nadezhda, esperanza en búlgaro, un buen presagio? El público deberá esperar para saber la respuesta a esa pregunta.

Margita Gosheva ofrece una convincente evolución en su personaje, desde la severa profesora que quiere dar a sus alumnos una lección hasta la mujer desesperada a la que dan una lección todos los que la rodean. Se trata en toda regla de una dosis de humildad, ante la que el director de fotografía Krum Rodríguez hace hincapié con gran habilidad en la aparente insignificancia de Nadezhda, filmándola con obstinación de espaldas. ¿Es Nadezhda un símbolo de todos aquellos búlgaros empujados, engañados y olvidados por el sistema? Para Kristina Grozeva y Petar Valchanov, se conoce que sí, puesto que La lección es la primera de las tres películas que quieren hacer acerca de "la rebelión tranquila de una persona pequeña contra el mundo sin alma, cínico y mercantil en que vivimos".

Kristina Grozeva y Petar Valchanov se diplomaron en la Escuela Nacional de Cine de Sofía. Tras probar las mieles del éxito en el formato del cortometraje en festivales como Clemont-Ferrand, Busan y Bruselas, y optar en 2013 al premio al mejor cortometraje europeo de la EFA con Jump, acaban de presentar su primer largometraje, titulado La lección.
¿Cuál ha sido el desafío más grande al que se han enfrentado a la hora de pasar del formato del corto al del largometraje?

Kristina Grozeva: Probablemente, el mayor reto ha sido mantener encendida en nuestro interior la llama para permanecer con una tensión creativa y de búsqueda desde el principio; una chispa que no te deja indiferente frente a tus errores y que mantiene a tu cerebro y tus sentidos alerta y vigilantes. La rutina es el mayor enemigo de todo proceso creativo. Es esencial ser fiel al impulso inicial que te ha llevado a querer contar la historia y preservar ese granito de verdad del que ha surgido el deseo de hacerlo.

¿Cuáles son las mayores ventajas y los mayores inconvenientes de hacer cine en Bulgaria?

Petar Valchanov: La mayor ventaja es que disponemos de actores maravillosos, técnicos excelentes y un grupo increíble de profesionales que adoran su trabajo. Aman el cine y están dispuestos a trabajar con devoción, entregándose en alma y cuerpo, conscientes de que no recibirán dinero por su trabajo cuando todo esté hecho. Llegan incluso a rechazar otros trabajos con buen salario por su compromiso con el desarrollo de un proyecto en el que creen.

K. G.: El mayor inconveniente es estar rodeados de políticos y trabajadores que no tienen ningún interés en sacar adelante el cine búlgaro. El espíritu creativo se encuentra permanentemente obstaculizado por la estrechez de miras, las intrigas y las influencias. Durante décadas, los políticos se han mostrado sordos ante quienes pedíamos la creación de un fondo para el cine. Por desgracia, la idea de que el cine no es más que un negocio y una industria y de que no debería verse como un arte es cada vez más compartida.

¿Cómo se posicionan ustedes en la reciente polémica sobre la decisión del Consejo Nacional de Cine, que ha elegido a la desconocida Bulgarian Rhapsody como candidata búlgara al Oscar en lugar de Viktoria, de Maya Vitkova, o Alienation, de Milko Lazarov?

P. V.: No es la primera vez que una situación de este tipo se da en Bulgaria. Seguramente, ya ha llegado la hora de cambiar las reglas y que la Academia del Cine de Bulgaria empiece a ser la encargada de elegir a la representante en los Oscar y no el Consejo Nacional del Cine. Será totalmente distinto cuando sean un millar de profesionales los que elijan la película que más lo merezca, en lugar de ocho o nueve personas que a menudo están involucradas directamente en las producciones candidatas a este reconocimiento. Es mucho más sensato considerar películas que hayan tenido éxito en Bulgaria y en el extranjero que una película que ni se ha estrenado.

¿Qué esperanzas albergan de cara al futuro? ¿Seguirán dirigiendo juntos?

K. G.: La lección es la primera película de una trilogía y esperamos rodar la segunda entrega en 2015 o 2016. Esta vez, esperamos poder pagar a los técnicos y los actores. Jump y La lección se hicieron con la ayuda de grandes amigos y sin financiación estatal, aunque representaron a Bulgaria en todo el mundo. Por esto esperamos que el estado, por vía del Centro Nacional del Cine, deje de dejarnos de lado y se decida a brindarnos algún apoyo.

Seguiremos trabajando juntos porque nos gusta y lo pasamos muy bien. Nos sentimos más libres porque podemos ser más irresponsables. No pensamos “Oh, Dios, todo depende de mí. ¿Qué pasa si me equivoco?” Ambos sabemos que si uno se excede, ahí está el otro para corregirlo. Sabemos que si uno duda, el otro le dará confianza; que si uno se ahoga, el otro lo sacará del pozo. Si se tiene una idea bonita, el otro siempre encuentra una manera de ayudar y desarrollarla. Si la idea es mala, hay otro ahí para echarla por tierra.

Si dispusieran de cinco millones de euros y tuvieran que gastárselos en una sola película, ¿de qué se trataría?

P. V.: Nos interesa mucho la vida de un cierto búlgaro llamado Assen Jordanov, nacido en 1896. A sus 15 años, inventó un aparato volador que dio lugar al arranque de la historia de la aviación en el país. Después, se trasladó a EE. UU. y se convirtió en una figura significativa dentro del desarrollo de la aviación en todo el mundo. Esta película costaría, desde luego, no menos de cinco millones de euros por el periodo histórico en que transcurre y porque la mayoría de las cosas ocurren en el aire.
(Stefan Dobroiu, extraído de www.cineuropa.org)
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